
BUER HUMOR C EN TIM O S

-Oye, Humberto, ¿y aún se atreverá la Compañía a subirnos el fluido eléctrico?
. , K.. . . Dib. B E R C S T R O M .— lytxa.

A yuntam iento  de M adrid
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BUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )
? . •­
r 'V ■

i

MADIID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)............................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 — ). 10,40 ^

20 -Año (52 — )

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ).............................. 12,40’ —
Año (52 — ).............................  24 —

R X T R A N J E f t O  
U n io n  P o st a l

frim estrc............................................................  9 pesetas.
Semestre.............................................................  16 —
A ño....................................................................... 32 — < I  i

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva; M a n z a n e r a , Independencii, 856.
Semestre........................................   $ 6,50
Año..................................................................... $ 12
Número suelto ................................................  25 centavos.

Agencia en Cuba para la vent?; Compañía Nacioral do Arfes Gráficas v Librería. S A., Apartado 605. Habana 

, R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5, MADRIDo — Apartado 12.142

LQ/* rmo/Qí
poLvg/- \ w i m \ w

L E X E R .  C O n P
son  inrAüBirS' p a ra  l a  üESíRucciort de t o m

CLASr DE IMSECT05
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Sección recreativa de BUEN HUMOR
«

48.—^En el mercado siempre va la gente.

p o r  D I E G O  M A R S I L L A  

50.—Charada.

CREPUSCULO 

TIEMPO

I Qué prim a tercia  da • 
i Tan buen un  dos  <iue tenía 
y  tan todo  como e stá !

ALBERTO ?CARRETAS?7̂

52.— Con lo que te ha tocado cóm ­
prame un traje.

49.— Combinando los palitos, resultará 51— A llí vivo yo, aunque esté mal 
el nombre de una provincia española. '

s
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C X r ^ A  y  E .V IT A . JUiOk. nSBITK^ClOlvr 
’» IDE. J _ ^  T3IX.X.

E l señor bondadoso.— ¿Cómo un niño pequeño 
como tú va solo de Lx>ndres a Liverpool ? ¿ N o tiene 
tu familia miedo de que te ocurra algún accidente?

E l niño.— N o; porque papá me ha didio que 
está seguro de que encontraré a algún tonto en la  
estación que se interesará por mí.

Ue T h e  Passiiia So w .— Low ires.

A yuntam iento  de M adrid
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D E P I L A T O R I O  B E L L E -
2 A .~ T ie n e  fama mundiai porque es 
inofensivo y lo único que quita de raíz, 
por fuerte que sea, el vello y pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar 
jl cutis por delicado que sea. Resulta­
dos rápidos, prácticos y sin mo- 
(estia alguna. Unico que ha obtenido 
Gran Premio.

S I R I O  B E L L E Z A  (contra las canas).—A 
los pocos día« de usarlo desaparecen las canas, de­
volviéndoles su primitivo color con extraordina­
ria perfección. Usándolo una o dos veces por b¿- 
mana se evitan los cabellos blancos, pues sin te­
ñirlos les da vida y  color. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni 
engrasa.

T I N T U R A  W I N T E R ,  marca 6 E L L E -  
Z A .—Basta una sola aplicación para que des­
aparezcan las canas. Sirve para el cabello, barba 
o bigote. D a matices perfectamente naturales e 
inalterables. Pídanla negro, castaño oscuro, cas-

laño natvraí y  castaño claro. Es la mejor, más 
práctica y  más económica.

C R E M A  A N G E L I C A L  C U T I S  (líqui­
da) y A L M E N D R O L I N A  B E L L E Z A  
(pasta-espum illa).—D an al cutis blancura natu­
ral y  finura envidiables sin necesidad de emplear 
polvos. Su acción es tónica y  con su uso desapa­
recen las imperfecciones del rostro (rojeces, man­
chas, rostros grasicntos, etc.), dando al cutis be­
lleza y distinción (blanca, rosada y  Rach&l).

L O C I O N  B E L L E Z A .—Con perfumes de 
frescas flores. Es el secreto de Ui mujer y  del hom­
bre para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
m architos o envejecidos lozanía y juventud. E s­
pecialmente preparada y  de gran poder reconoci­
do para hacer desaparecer las arrugas, granos, 
barros, asperezas,, etc. D a firmeza y  desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in­
ofensiva.

F I J A D O R  B E L L E Z A .- M a n t ie n e  fijo el 
peinado todo el día. Cabello con brillo y  elegante.

A G U A S  D E  C O L O N I A , m a rca  B E L L E Z A

R O S A S  Y  C L A V E L E S .—Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vee 
que la delicada fragancia del clavel blanco.

A R O M A S  D E L  M O N T E .—^La m ás a lta  concemtración, perfume incomparable, aristocrá­
tico, intenso y  varonil.

F L O R  S E L E C T A  (ejctra-añeja). — Constituye un incom parable bouquet, fino y  de gran 
fijeza y  originalidad.

D 5 VENTA en Perfum erías y Droguerías.
En MEJICO: Cnspinera Forrellad y Morera, 6.“ calle del Pino, 233.—En BUENOS AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzálvez Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lonrenzo, Avenida da Liberdade, 18.
En PANAMA: Pedro Pujolés, Farm acia Española, calles B y  13 Oeste.

" A V IS O . C u a n d e  n o  h a lle  en  su  lo ca lid a d  e l p rod ucto  cjue u sted  desea, p íd a lo  a lo s
F ab rican tes, ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona. (España)
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e U E n  H U M Q I t c h  Ifj

S E M A N A R I O  I L U S T R A D O  /  .. ^

Madrid, 3 de marzo de 1 9 ^  ! M

C H A R L A S  D O M I L E S
ÉNOS aqu! en el ori- 
mer domingo de 
m arzo!... .

; Termin a d o el 
mes Joco de febre­
ro, avanza marzo 
con sus aires famo­
sos

¡ Tras la locura. 
3a venlolera!...

¡ Los meses y los años van derechos 
a l manicomio!

¡Fébrero es una máscara! ¡Marzo 
€S  una veleta! ¡Cualquiera se fia!...

Nuestra obligación actual es cantar 
a! mes corriente.

¿Qué le cantamos a Marzo?...
Lo lógico sería cantarle un aria.
Y  cantársela, silbando.
Como silban los vientos.
Y los “árbitros” de fútbol.
Pero no queremos desafinar 

ante ustedes.
■ Nos limitaremos a hablar del 
tercer mes del año en voz baja 
y  susurrante.
, Esta “charla” será como una 
brisa. Como un airecUlo ligero, 
como un cuplé de zarzuela...

Será una “charla” al viento.
Cosa perdida.
Sin embargo, es preciso cro- 

niquear. Para eso soy escritor.
Y  para eso me pagan.

¡Hablemos de “ Marzo” !...
(Y si ustedes quieren, de 

■“Ansorcna”.)
Yo quisiera eichar una flor, 

antes de empezar, a este bello 
mes de los huracanes. _

i  Qué flor más digna de él 
<jue una rosa?...

V. ¡La “rosa de los vientos” !...
¡J,usto!... Esa será la me­

jor... A sí podremos elogiarle de 
Norte a Sur. Y  de E ^e a Oeste.

¡V iva Marzo ventoso!...
I A  su impulso se mecen los 
■tallos en los sembrados, se agi­
tan los árboles, se hinchan las 

ijjvelas oe los baj-cos, y se hinchan 
-de ver pantorrillas los mirones.

¡ Marzo sacude las cumbres y 
levanta las faldas!... 

tj ¡ Marzo enciende las hogueras, 
apaga los candiles, y apaga y 
vámonos,!- - '■'i-''

i lastima, grande que aquel bonito jue^ 
go chino que se llamaba el "M ayón”, 
haya caído en decuso I...'

Era el juego iiiarceño por excelen­
cia.

Loa “vientos” eran “dignidades”. Y 
e! que representaba el “viento” del “Es­
te ”, cobraba doble. (Sin duJa, para el 
entierro.)

¡Pero aqúeUo pasó!
¡H oy, quien atrapa un “viento”, co­

ge una "Cirila” como para él so lo!...
¡Y  si es del “E sts”, en Parílinus se 

despide el ouelo!
¡ No hablemos, sin embargo, de co?a= 

tristes! Cambiemos de aire. Eso hacen 
loa tuberculosos y les va perfectamen­
te. (Véase la “Guía de Sanatorios”.)

Marzo es un mes alegre, aunque in­
constante.

D ib . S il e n o .— M adri«!.

Pareoe el más femenino de ios meses. 
L'na bella mujercita airosa y variaile:

La donna c movile , 
cual piuma al vento.

Su carácler es ese. La movilidad. Su 
iW/o caractcTÍslicó, es un sello m úvill...

En Marzo, por la mañana llueve y  por 
la tarde hace sol.

Y viceversa: Por la mañana hace sol 
y por la tarde se suspende la novillada.

“inconstancia” es propia de es­
tos ¿ías marzales o marceños.

“ Si Marzo mayea. Mayo marcea” ; re­
frán capicúa que indica lo que nos pode­
mos fiar de Marzo y de Mayo, respec­
tivamente.

Lo dicho: Marzo tiene mucho de mu­
jer. _

Unicamente en un caso nos 
desconcierta un poco.

“Cuando Marzo \a:elve el ra­
b o ...” ■ '

Entonces no sabemos qué de­
cir.

De todos modos, nos es sim- 
|)át'co este ventoso portero de 
la “ Primavera F. C .”

Como todos sabéis, él nos in­
troduce en la estación florida, 
al llegar su día 21. Abriendo, 
para ello, la puerta del sol. 
(“ Puerta del Sol-FJorida”.) 

Marzo posee bellas cualidades.
Y una muy actual.
La de ser soplón.
“ Marzo ventoso, y  Abril llu­

vioso, sacan a Mayo florido y 
hermoso”...

“Y meten a cualquiera en el 
calcíboso ”.

Pero no divaguemos.
Estamos a tres del raes, y ... 
ya veremos des.pués.
Que los vientos sean favorables 

para nuestros leictores en el pre­
sente Marzo.

Que nuestras lectoras caminen 
viento en popa.

Y que no manden ustedes al 
cronista con viéiilo fresco.

Es lo que deseamos con el 
alma.

Y con el a’ma-naque.

L üis DE T A P IA
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B U E N  H U M O R

lì'
Ir

a n a l f a b e t o
Hace siete mü iTietros, 

cuentan viejos anales, 
ee 'hablaban y entendían 
personas y animales.

El caso no es extraño, 
y a los que no lo crean 
les diré que hay personas 
que, en vez de hablar, cocean, 
a  los cuaües tratamos, 
aunque a regañadientes, 
por tratarse de amigos 
y  a  veces <le parientes.

¡No creo que a esto nadie 
podrá decir que miento!
¿Por qué no ha de ser cierta 
¡a fábula que os cuento?

Pues bien: como os decía, 
cierta mañana fría 
(habrá que suponer del mes de ene- 
una zorra venía [ro)

•por ignoto sendero, 
a treinta bajo cero, 
y con un apetito tan horrible, 
que describirlo aquí fuera imposible. 
Su olfato delicado,
que descubre a  cien leguas un bocado
(pues es extraordinaria
¡•a zorruna merübrana pituitaria).
le anuncia la presencia
del ave a la que dio la preferencia.
En efecto: a- lo lejos
a una gallina ve y a dos conejos.
Al verla aparecer, los roedores, 
que eon muy precavidos, 
se ocultan por obscuros corredores 
por ellos construidos.
Y !'a pobre gallina, 
que, aunque es ave, se escama 
si el peligro avichim, 
de ufi vuelo se encarama 
en la más alta rama 
de una frondosa encina.

— Esta Compañía debe tener un servicio infame. 
— Hombre, ¿por qué?

-Porque cuando en el anuncio pone servicio
regular, figúrate cómo será.

Dib. S e r n a .— Valencia.

Y al- llegar, jadeante,
el peludo y hambriento caminante, 
entre log dos se entabla 
el siguiente diálogo en su fabla:

L a  z o r r a .—^Buenos días, gallina. 
(Subrayando la palabra gallina con 
mía terrorífica doble intención.)

La g a l l i n a . Buenos días, zorra. 
(Sin intención ninguna.)

L.\, z o r r a .—¿Cómo tan alta? ¿Le 
tiene usted miedo a  la humedad?

La g a l l i n a .—^Pues, sí... Sí, señora. 
Como padezco reúma... Pues por

La z o r r a .— ¡Vaya, vaya! (R( 
dose el hocico con -una fa ta  V < 
zando de gusto.)

L a g a l l i n a .— ¡Y además, aquí v - , 

rre un aire más higiénico para mi 
preciosa salud !

La z o r r a . — Amiga gallina, hable­
mos con franqueza. El haberse subi­
do tan en altó obedece a otra cau­
sa. Usted teme una agresión de mi 
parte. ¿No es así?

La g a l l i n a . — Pues sí, dirtinguida 
amiga, ese es mi temor. Siempre he 
oído decir que ’'as zorras eran el azo­
te d d  elemento avícola.

La z o r r a .— jBah! ¡Habladurías!... 
Aintes no le diré que no, ¡pero aho­
ra! ¿No ha leído usted el último ban­
do de nuestro aLcalde?

La g a l l i n a .—¿Qué bando?
La z o r r a .—^Todos los animales lo 

saben de memork.. Se ha fijado en 
todas partes en grandes letreros.

La g a l l i n a .— ¿̂Y qué dice?
La zorra.—’Que tiene pena de la 

vida todo animal que haga daño a 
otro. Ya comprenderá usted que, des­
pués de este bando, nadie se atreve 
a  molestar a un semejante. Así, pues, 
baje sin miedo, querida gallina, y ha­
blaremos amistosamente de política, 
o de subsistencias si le parece mejor.

En esto, un mastín fiero 
aparece en 3o alto del sendero, 
y hace a 1̂ ' zorra huir, in^rrum-

[piendo
el discurso falaz que estaba urdiendo.

—Si el bando existe y el mastín lo
[sabe,

¿por qué corre usté así?—la gritó el
[ave.

Y la zorra, corriendo con presteza, 
la contestó, volviendo la cabeza:
—(Peridone que no deje de correr, 
¡pero eo )que ese masfim'no feabe

[leer!..^

EL NARRADOR

A yuntam iento  de M adrid



B U E N  H U M O R

— Y o, señorita, soy todo lo contrario de mi hermano.
— ¡A y!, qué simpático debe de ser su hermano. ~

D ib . B o s c h .— b a r c e l o o a .

A yuntam iento  de M adrid



B U E N  H U M O R

A m o r e s  i n q u i e t o s

Esta, ñoñería 
(que no tié siquiera 
!a categoría 
de una friolera) 
os dirá (sin guasa 
y en forma concisa) 
cómo el amor pasa, 
posa, pesa y pisa.

El pintor-poeta 
le dioe a su amada 
que se esté muy quieta 
para ser copiada.
Y así está Dolores, 
la modelo hermosa. 
¿Qué esto, señoree?
El amor que posa.

El galán de Mieres

llega ^ Miraflores, 
donde Has mujeres 
tienen sed de amoi’es.
Ante el tal presumen... 
¡Pero él no se casal 
¿Qué e? esto, en resumen? 
El amor que pasa.

Laicas faldas de ante . 
de ]a mesa, penden, 
y Elisa y su amante 
con los pies se entienden. 
No dejan su puesto, 
ni el galán ni Elisa.
¿Qué viene a ser esto?
El amor que pisa.

Feliz él con ella 
fué dos años justos.

Ella, que hoy no es bella, 
le harta de dL?^ustos,. 
y é! pierde colores 
y ella está muy gruesa.
¿Qué es esto, lectores?
El amor que pesa.

Aunque lo estéis viendo 
falto de sentido, 
lo que estáis leyendo 
no echéis en olvido. ‘ '' '
El amor (que es cosa 
para andar por casa) 
ya sabéis que posa, 
pisa, pesa y pasa. -

J u a n  PEREZ ZUÑIGA

y

^ D a d a  la amistad que me une a usted estoy 
dispuesto a hacerle el préstamo que me pide, y  no 
Je cobraré más que el setenta y cinco por ciento. 

— ^Verdaderamente, me conmueve tanto interés.
D ib D el R ío.— B arcelona.

E l maestro.— Estos problemas están muy ma| he­
chos y se lo voy a decir a tu padre... |

— Se enfadará mucho.
— Naturalmente. A l ver que tiene un hijoj tan 

gandul...  ̂ '
— No; es que los problemas me los hace él.-

Dib. T r o f f f — ^Valencia.

A yuntam iento  de M adrid



E L  E X T R A N J E R O , historieta de Fuente.

2  ^

( V l

il ■

Señorito, ¿quiere usted el g 
suma trece y termina en siete.

— ¿Es de verdad el gordo?
— Se lleva usted los treinta mil duros, señorito. 

¡¡Suma trece!'!

f e - .

— Caballero, tome el gordo, treinta' mil duros. — ¿Está usted segura que es el gordo?
Un quince mil, capicúa y suma quince. — Segurísima; es capicúa y suma quince, ¡¡la

niña bonita!!

✓

/

í  ?
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B U E N  H U M O R

A N U N C I O S  R E C O M E N D A D I S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  S I  Y E L  O T R O  T A M B I E N

■ l'

i

I' ' 11

il

ií

Estupendo saldo de sombreros hongos 
procedentes de una gran fábrica norte­
americana. Depósito: Sombrerete, 14. Se 
venden a duro ca-da uno. La operación 
no puede ser más sencilla; duro, y  a la 
cabeza..., y  ya estáis arreglados para 
dos o tres años; porque estos sombre­
ros, además de ser de duro, son de 
dura.

Compro casa en el centro de Madrid, 
prefiriendo las que estén situadas en el 
p u e n t e  áe Valkcas.

N o admito corredores. Si acaso tole­
raría do3 o tres ijasUlos.—ÍRomanones, i, 
■y Cojos, 40.

I  ¡¡G O R D O S!! ¿Q U EREIS A DEL­

GAZAR? 

¡¡D E L G A D O S!! ¿QUEREIS E N ­

GORDAR? 

¡¡V IE J O S !! ¿QUEREIS SER JO­

v e n e s ’’?

¡¡C A L V O S !! ¿QUEBREIS TEN ER  

: A B U N D A N T E  PELO?

¡ ¡ C H A TO S r ! ¿. Q U E R E IS QUE  

V U E S T R A N A R IZ ’SE.^ GRIEGA? 

¿ S I  ?

P u e s  y o  s i e n t o  m u c h o  d e c í r o s l o ,

I^.RO H A Y COSAS QUE .«¡ON IM PO SIBLES 
Í D e  UODO q u e  n o  o s  h a g á i s  ILU SIO ­

N E S, PORQUE NO c o n s e g u i r é i s  NADA 

M ÁS QUE U-EVAROS UN DISGUSTO ! . . .

Hace falta un ayuda de cámara para 
s e ñ o r  paraliticó,, y una ayuda para S í-  
ñ o r a  eírtreñida,— Apartado W.-C., nú­
m e r o  10 0 .  '

Veiido saco de viaje por no tener ne- 
ctóidanj de marohar fuera. Si del saco 
saco dog durtís. rtie cOíiforlmo.—Facun­
do Sato dol 'íyM e, calle de Jesús del 
VTallé, al lado ■'3e 'la  Valla. ,, \ ^ ' ____

¿Queréis mudarée sin'tener necesidad 
d e  avisar al carro die mudanzas?. Pues

compraa nuestras camisetas y  ca.;zonci- 
Ilos? de hilo crudo. Prendas que duran 
toda la vida, por larga que sea. Ni uno 
solo de nuestros compradores ha tenido 
que decir ¡adiós, preixia! a ninguna de 
las nuestras. ¡A l contrario; él se ha 
roto antes!

. i Resultado garantizado! ¡ Hilo ae o le ! 
¡A'godón que es algo más que don; 
es algoexcélentísi-moséñordón! i Bombasí 
a prueba de bomba !

Camisería, camisetería y calzoncillería 
baroSlonesa, Anitón Martín, 66.—Lla­
mad al seiieno (a voz en cuello... y pu­
ños).

i MPORTANTISIMO
para los hombres de ar­

mas tomar!
La pistola “sp ic h a r” es la mejor 

pistola del mundo.

Huíd d e  t o d a s  l a s  d e m á s  m a r c a s :  

V ta m p o c o  e s t a r á  d e  m á s  q u e  h u -  

V Á IS  d e  é s t a ,  s i  o s  a p u n t a n  c o n  e l l a

¡¡E S  E ST U P E N D A !!

¡ ¡E S  U N IC A !!

¡ o c h e n t a  M IL  d e s p e n a d o s  EN  TRES 

A .\O S! ¡E X IT O  S IE a iP R E  C.'VR..\NTIZADO

Desde que esta colosal arma se ptiso 
a la venta, hay cola a las puertas de 
todas las ne/:rópolis del Universo.

R e p e t i m o s  q u e  e s  l a  m e jo r  p is t o l a  

DEL m u n d o ; m e jo r  d i c h o : l a  m e j o r , 

p i s t o l a  DEL o t r o  MUNDO.

¡ PEGAOS UN t i r o  Y  OS CO N VEN CERÉIS !

F á b r i c a  c e n t r a l  e n  L a s  M a t .\s .

S u c u r s a l e s  e n  P e g o  y  e n  P u e b l o  

N u e v o  d e l  T e r r i b l e .

-El purgante ATRO'ZPINA mueve el 
vientre mejor que una bayadera. Con dos 
cápsulas se cura usiied enseguida, y con 
cinco cápenlas puede usted suici<larse fá- 
ck'lmsnite. No deja rastro. — Inventor: 
Doctor Malo y Mata, CoJmenar Viejo.

' Nota.— Colmenar ha . llegaao a viejo

porque no 1? ha asistido este doctor ni 
ningún otro coJega.

Vendo una máquina Singer y diez 
romanzas de Verdi, encuadernadas ae 
azul. Comprar ambas cosas, es coser y 
cantar.—Cantarranas, 25.

Hace falta un ama de cría en el 
Cuartel de la Montaña. Es para un 
soldado que no está en condiciones de 
ir a buscarla. Inútil presentarse sin 
buenas referencias y dos cajetillas. No 
sea tonta y escriba a Lista.

¡(N O V IA S !! ¡¡N O V IO S !!

DE NINGUNA MANERA OS C A SÉ IS  SIN  
H A BER ADQUIRIDO VUESTRO AJU AR DE 
CASA EN LOS AL.MACENES D E M UEBLES

La caoba nupcial
(a m o r  D E DIOS, 50 )

La luna de miel biselada
(oso, 127)

y ,  puesto a aconsejaros, os oconse- 
jaria que después de adqidrido ti  

a ju w , no os casaseis tampoco.

¡ i ES UNA SOBERANA M AJAD ERÍA, Y  ADE- 

•\[ÁS PO D ÉIS U T ILIZ A R  LOS M UEBLES

s i.\ c o m e t e r l a ! !

,¡ i LO ESTÁ YA HACIENDO A SÍ LA MAR 
DE GENTE MODERNA Y  CON TALENTO, Y  
LES' VA PISTONUDAM ENTE CON E L  S I S ­

TEMA ! !

La sociedad de fabricantes de curtidos 
de Ibiza necesita un comisionista que 
corra en cueros por toda España. Los 
que no tengan miedo al ridicuilo, pue­
den dirigir ofertas y enviar retrato, a 
ver si conviene.

Agente anunciador: 

E R N E S T O  P O L O

A yuntam iento  de M adrid



—-El maycr y el segundo estudian para médicos.
— c Y  el menor?
— El menor, como el pobre está tan delicado, estudiará para paciente.

A yuntam iento  de M adrid
Dib. Castanys,—Barcelona.
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EL B R O M A Z O
Don Hermenegildo iba, todo el año, 

al mismo café, a la misma hora, y a 
ía, misma tertulia, con el miemo ami­
go. Este amigo era don Froilán, que 

■ iba, pues, todo el año, al niismo café, 
a  la misma hora., y a la miíma reunión 
con don Hermenegildo.

Tal puntualidad les acreditaba de 
personas contrastadamente serias.

Vivían los dos como en un reman^, 
al maleen de la mo\'ilidad vana ¿e 
¡tos demás. En el café, pugnaba el gra­
ve empaque de ^ b o e  con la algara­
bía del re§to de' los asistente?, habi­
tuales o advenedizos. EncastilLidos los 
dos en la profundidad serena, de su 
conducta, desdeñatoan la discusión frí­
vola, el inmoderado reír, la broma de­
leznable. La broma era para ellos in­
geniosidad de los hueros.

Mas la tentación la  ideó el Diablo, 
preferentemente, contra los apacibles. 
Al cabo de los tantísimos años, no se 
sabe qué tufillo infernai mareó las re­

posadas meninges de don Hermene­
gildo él serio. El, denodado enemigo 
de la broma, tuvo, un carnaval, la 
ocurrencia de... daj a su solemne ca­
marada don Froilán un bromazo.

¡Ah, perpetuo instinto infantil el 
del hombre!

Por lo pronto, ee promovió una es­
candalera en casa de don.Hermene­
gildo. La esposa, llena de complacen­
cia por la excepción, y los chicos, ato­
londrados por el sensacional suceso die 
que su padre iba a vestirse de mas­
cara, sentían la emoción de lo ¿tu- 
]>remo.

Papá se disfrazó de mamarracho 
improvisado, con un capotdn imper­
meable, callado de goteras, con un go­
rro de papel que semejaba una tuli­
pa y con una careta horrenda de oso 
blanco. Todo, repentizado y a la bue­
na de Dios. No, a  la mala del Diablo.

Y salió* a  la. calle, promo\ñda una

E l po//o.— Seguramente se estará mojando mi coche en la calle. 
E l criado.— No, señorito; lo tiene Juan bajo su paraguas. ^

Dib. Jack.—íMadrid.

jubilosa expectación en el hogar; salió 
dispuesto a dar el bromaao a su ínti­
mo y descuidado amigo don Froilán.

— ¡Guau, guau!—le ladró un qui­
dam.

— ¡A ^e, aieseee!...—le delató otro.
— ¡Qué bonito vas!—exclamó una 

señora.
— ¡Fuera, fueral ¡Da'e en la cabe­

zota!—ohillaron de un grupo.
El no hizo oaso. Iba a su ñn, iba 

a dar su broma, y nada más. Don 
Froilán estaría, por de contadc, aguar­
dándole en el café, como todos los 
carnavales anteriores, como todos los 
días.

— ¡Esperpento!—gritaron esitentó- 
reamente a don Hermenegildo, desde 
un coche.

¡Zas! Un tiro eordo de garbanzos 
fósiles se estrelló, como perdigonada, 
contra el sonoro capotón.

Se vohdó, fiero, el hombre; pero al 
enseñar su faz de oso, una risotada, 
tan fuerte como si se le riera toda la 
ciudad, zumbó en sus oídos.

— ¡Se creerá que va haciendo gra­
cia!—comentó una voz.

Don Hermenegildo se resignó para 
su capote. Mas le apesadumbró un 
tanto que, siendo él persona tan for­
mal, que no iba bromeando ('im nadie, 
mereciese las chusoadas irrespetu&?as 
de cualquiera.

La indignación le hizo acelerar el 
paso. Pero un chaparrón de carcaja­
das cayó sobre él, en la calle siguiente; 
y al desembocar en la Glorieta de Bil­
bao, un huevo podrido se cliascó, ful­
minante, contra sus hocicos de oso... 
Tan inesperado y de Heno le. alcanzó 
el golpe, que a poco arrolla a nue îtro 
hombre un automóvil atestado de 
■jñerrots gordos...

Don Hermenegildo intentó a  toda 
costa echar a anclar por calles menos 
concurridas. No lo consiguió; porque, 
de_ pronto, un abigarrado aluvión de 
máscaras le cercó y abrumó con apa­
ratoso escándalo:

— ¡Hu, huí...
— ¡Animal, animal!...
— ¡Vente con nosotros!—le ordenó 

un chispero, qu£ llevaba una chispa 
monumental y una caohiporra tre­
menda.

A yuntam iento  de M adrid



— ¡Con nosotrosl^mandáronle un 
down y un guardia de corjis.

También le rodearon un dhimpancé, 
una hembra deshonestamente vestida 
de hombre, cuatro o seis comadres, 
ocho o diez brutos más... Al triste oso 
no le fué posible el hurtarse. Como 
una pajuela fmesta al contacto de un 
arroyo corriente, así fué precipitado 
y llevado, por ealleis y calles, sopor­
tando, ya los tropezones del guardia 
die coi-ps, ya los manotazos de la 
hombre, ya las miradas foscas, a tra­
vés de la caretaza, que le dirigía in­
sistentemente cierto mascarón mudo, 
encubierto con una sábana, y que 
blandía una badila y una escoba.

Y pasaba el tiempo... ¿y qué diría 
el amigo dòn Froilán, solo en el tran­
quilo rincón de todas las tardes? 
¡Malhadada hora en que se le ocurrió 
a don Hermenegildo caer en la debi­
lidad plebeya de disfrazarse y querer 
dar un bromazo estúpido a un ami­
go. .. para resultar él presa de las bro­
mas de todo e! mundo!

Quiso, de nuevo, huir; mas a pun­
to estuvo de que ajqueUos salvajes le 
mondaran. El mascarón de la sábana, 
la escoba y la tadila le mostró ade­
mán de romperle la ca^beza de oso.

En un paseo, la mascarada- asaltó 
una carroza; y don Hermenegildo en­
tonces quiso aprovechar, por dos ve- 
oes, la ocasión de egcabullirse entre 
la masa... Una vez, todos aquellos 
brutos le apabullaron, en castigo; y 
otra vez, fué el mascarón odioso de la 
badila y la escoba eí que le persiguió, 
le plantó la escoba en la caraza de 
oso y le amenazó con lü badila... Don 
Hermenegildo fué a repeler la agre­
sión, sino que se le interpuse la masa, 
la cual, separándole providencialmen­
te, le aJejó, maltrecho del paseo...

El habría matado, uno a uno, a los 
mascarones, y sobre todo a! de la 
escoba y la badila-, del que no se ol­
vidaría jamás; pero en fin, estaba saJ- 
vado del monstruo de las mi! caretas, 
y corrió hasta casa...

La tarde siguiente, volvió a su rin 
cón habitual del café.

—¿Dónde estucaste? — inquirió e 
amigo.

Don Hermenegildo, por no respon­
derle, preguntó, a su vez:

- ¿ Y  tú?
—No vine—confesó don Froilán.
— ¡Ah!... ¿Tampoico?... Pues ?ji.- 

ra; voy a conta.rte... Me disfrazé.
— ^¿Cómo, qué dicep?

B U E N  H U M O R

—Sí; por darte un bromazo.
— N̂o habrías podido dármelo, por­

que... yo me disfracé también.
— ¡Hola!
—Pues, eí; como tardabas, me abu­

rrí. Tanto, que ignoro cómo se me

11

ocurrió la tontería de enmascararme. 
Nada... con cualquier cosa; cogí una 
sábana, y nada más: una escoba y 
una badila...

J osé BRUNO

-Caballero, lo que usted pretende es estúpido. 
-L a pretendo a usted, señorita.

D ib .  A l l o z a  Madrid

A yuntam iento  de M adrid
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¡ V i v a  ¡ a  f r e s c u r a !
Caballeros, ¡yaya un frío 

oon que el año nos obsequia!...
Lo proclamo por si ustedes 

no cayeron en la cuenta, 
y  no se explican por qué 
sus dientes castañetean 
y destilan sus narices 
y  la. piel se lee: ccngel-a., 
pues quizá en tales minucias

m repararon siquiera, 
o aun obsen^ando que baja 
la columna termomètrica 
no hagan caso, si e? termómetro 
de bola e! que ustedes tengan.

Sí, señores; ¡hace un frío 
que pela, ondula y afeita.!

Por todas partes hay nieves 
que las vías interceptan,

— s ViS o aquéllos, qué patadas dan a una pelota? ¿Y  los 
otros, qué puñetazos se arrean? ¿Y  los otros...?

— i Cállate, no vayan a decir que somos unos burros!
Dib. Ca s e r o  M a d íiJ.

A yuntam iento  de M adrid

y rápidos detenidos, 
y exi^resos que no ee expresan, 
y mixta? que no se encienden, 
y correos que no llegan; 
de moda otra vez se pone 
eso de “pa mí que niíva”, 
aunque ya pasó a la historia..., 
tras de andar por la historieta.

¡Es démaáada frescura - 
la que este invierno despliega!

Lo malo es que no visliunbro 
remedio, porque a mí estas 
temperaturas tan... módicas 
y eete ambiente de neA'era 
me sacan de mis casillas 
¡y a la intemperie me dejan!

He tratado de em^bozarme 
con una capa atmosférica; 
mas ha sido vano empeño 
(esas capas no se empeñan).

Mis tibias ya no son tibias, 
son completamente frescas.

El piano oitá destemplado, 
como Je ocurre a cualquiera; 
pero no entra en reacción, 
.aunque lo envuelvo en corcheas 
—siendo el corcho buen abrigo—, 
y ni ann dando el sol se templa; 
va un dato revelador 
de hasta qué punto ee encuentra 
oonvertidó ya en im témpano 
(tímpano, más propio fuera): 
ai pukar el re, he notado, 
con ak.rma y extrañeza, 
que, en vez de la nota re, 
me resulta una re-yerta;
¡a este paso, el mejor día 
se vuelven locas las cuerdas!

Tiritando, obsesionado, 
ni leer puedo la Prem?a, 
porque me equivoco, y veo, 
en vez de estopas, estepas; 
estufas en vez de estafaa, 
y ix)r llanera, franela... ■

Hay quien, a peear de todo, 
compra aiguuas frioleras 
y tiene figura airosa 
y alto vuelo en las ideas...

Lo' admiro; yo, en ca.mbio, estoy 
más quemado que la yesca, 

r echando chispas al ver 
que las heladas no cesan 
y abrigando la e'po.ranza 
de que, con !a primavera 
(o a lo siuno, allá en agotsto), 
ha de terminar, por fuerza, 
este rigor desusado 
que sobre nosotros i)esa, 
dejándonos los pies fríos 
y caliente la. cabeza.

M ig u e l  A. CALVO ROSELLO
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Lo que le pasó a una artista a la que pidieron permiso para utilizar su retrato en la propaganda de un crema
de belleza. .

■ D ib . S ama.— M a d r id .

A yuntam iento  de M adrid
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U n  c o n c u r s o  n n á s
■Cansados, como estamos ya, de oír a 

todas horas que las mujeres de España 
son preíomtuosas por presentarse a los 
concursos de guapas, cuando resulta 
que se presentan sólo por ser guapas, 
¡vaya!, o si no me incomodo, nos he­
mos pTopuiesto demostrar qTí público 
y privado que son presuntuosas de 
todas formas aunque no sean guapas.

Para ello hemos decidido abr;r un 
nuevo concurso patriótico en el que 
«mpleanemos los premios que todavía 
nos quedan de los conoursos anterio­
res, que como ustedes saben íusron 
declarados desiertos; el único objsto 
de este concurso es acallar unos ru­
mores que corren ixw ahí en las pla­
taformas de los tranvías, y que mo- 
Sestaron mu-cho a nuestro recsdero 
cuaaido loe oyó, con los cfue propahi- 
ban la especie falsa (vaya propiedad 
de lenguaje) de que lo que queríamos 
era ahorramos los premios a toda 
costa..

Y eso sí que no. ‘ .
Ahora habrá premio, psse a quien 

pese.
Para lo cual abrimos el presen­

te CONCURSO PARA MUJERES 
FEAS con las siguientes bases.

1.* Este es un concurso exclusiva­
mente dedicado a !ae mujeres feas, y 
las guapas ae deben abstener de pre­
sentarse si no quieren que les haga­
mos un feo.

2.* Es indispensable ser española 
o hispanoamericana. No hay limita­
ción de edad, ni de estado (ai corres­

ponde a dichas nacionalidades).

3." Que cuantoi más fea mejor.
4.* Qu© el único objeto del presen­

te concurso es designar, por el Jura­
do que se especifica en otra base, cuál 
es la mujer menos fea de España y 
cuál es la hispanoamericana menos 
fea también.

5.“ Que por ser un concurso para 
feas no vale dar los premios a las 
guapas. Estas no se deben iní-cribir. 
Se trata de el€^r a la menos fea y 
no a la más guapa, que para eso ya 
hubo uno.

6.“ Explícita y previamente reco­
nocemos que eg un concurso difícil, 
pero ahí está la cosa; pues su único 
objeto es demostrar que los Jurados 
siempre son justos, y reivindicar asi 
a todos los demás. .

7." El Jurado estará integrado por 
unos señores que no diremos quiénes 
íon hasta ver si el fallo les guita a 
todos. Por ahora nos lo callamos; sí 
que es verdad que no sabemos todavía 
quiénes k) formarán, pero ya lo iremos 
pensando.

S,* Que es inútil que protesten las 
demás no agrí'c'íwl«'!®. (Nos atrevemos 
a Uamairlae así porque nos referimos a 
las que se inscriban y no sean premia­
das ; con las otras no nos metemos, 
¡válgame Dios!). Decíamos qoie es 
inútil que protesten, porque si para 
llevarse el premio alegan que son me­
nos feas que las premiadas, las dirá 
él Jurado que pertenecen ya al grupo 
de las guapas y las achantarán.

9.“ Que como fácilmente se colige 
de lo anterior éete concoirso tiene por

? 1 — H e dejado de fumar puros porque mis amigos se los llevaban todos.
— Pues yo he dejado a mis amigos y he guai'dado los puros.

l ) ib .  B e e n a d — P a rís .
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exclusivo y único objeto establecer lai 
línea divisoria entre las mujeres gua­
pas y las feas, en los países de habla« 
española.

10.“ Que el plflizo de admisión so- 
abre ya y se cerrará cuando haya, 
varias inscriptas, pero no muchas- 
para que no resulte pesado.

Repetimos, aun sabiendo qaie será 
inútil, que no se presenten las guapas ■ 
que no fueron al otro grande, pero 
que no dejen de venir esas feas que- 
tenían tantas ganas de un premio.

11.* Se guardará una reserva ab­
soluta con las no e'egidas. ,

12.“, La selección se hará yendo lo? 
Jurados a las casas por si a alguna 
concursante le da reparo ir por !a 
calle; que será dentro de la mayor- 
moralidad posible, en traje de casa o- 
con bata gorda, reservándose el Jura­
do el derecho de mirar con los ra­
yos X no sea que se vayan a afear 
con postizos.

13.“ Noi décimos en qué consisten 
■los premios para que no murmuren- 
que las concursantes se ipscriben por 
la materialidad dtíl premio.

14.“ Que nos acordaremos que hay 
que faJlar este conouTOO y no tarda­
remos. Ya hemos dioho que ahora sí.

15." Que camremos, de grado o 
por fuerza, a cada una de las premia­
das, española o americana, con el más 
próximo pariente soltero que tenga la 
otra. Mejor dicho: la boda será de­
grado porque para no pegar a nadie 
hemos puesto ía base última.

16.’ Que nos cabe la satisfacción de 
manifestar que este concurso le abri­
mos sin otro objeto que el exclusivo y  
único de ecitrechar lazos oon las na­
ciones hermanas de Hispanoamérica.

17.“ Que si no se inscribe nadie en 
el concurso le declararemos desierto y  
pensaremos otro, para que no digan 
eeas cosas en los tranvías.

18.“ Que iniiieribirse es estar con­
forme con todo y ajustarse a las pre­
sentes bases codi la misma escrupulo­
sidad con que ©! cuello se ajusta a la 
base del cráneo. O con más escrúpulo 
aún: porque no admitimos este pivo­
teo que «Eitoy yo hacienda ahora y que 
le consiente ©1 cuello a la cabeza.

Conformes y  en Madrid, 1929.
M Secretario de la “Sociedad anó­

nima patrocinadora de concursos”,.

P edro GARCIA ORMAEGHIEA
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HISTORIA DEL BAILE
“ C A U S E R I E ” L I R I C O - B A I L A B L E , S E N C I L L I S I M A  

D E  R E P R E S E N T A R . E S  “ C A U S E R ” - Y - C A N T A R

{En el escenario, un telón negro 
MussoUni o del color que al tras­
punte le dé la gana, que por eso no 
vamos a regañar.

Por el lateral derecha saldrá e l  

RECITADO R, corrcctam^te vestido de 
smoking y con una camelia de trapo 
en el ojal. Vamos, con una camella 
que es un camello'". Dirige al res-pe- 
table uno de sus más elegantes salu­
dos y se coloca en el lado derecho del 
escmiario. ¿Se ha colocado ya?... ¿Sí? 
Pms qm  empiece cuando qiáera) 

El r e x : i t a d o r .—^Señores, si ustedes 
no lo toman muy a ma!', voy a tener 
el gusto de colocarles una charJa-, con 
proyecciones y todo, titulada “His­
toria del baile”.

No crean ustedes que esta charla 
K una máe en k ‘ abundencia de con- 
ferancias, digo abundancia de coaife- 
/3ncias que soportamos todos los días. 
.\’o, señores. Este es un trabajo tan

lleno de erudición y, sobre ifíáa, de 
íitas olásicas, que me parece que con 
¿1 lo vamois a pasar estupemoamente.

En el baile a través de las edades, 
ijue debiera ser uno de los principa- 
.es aspectos de esta charla, sólo caa- 
i«, para no ser lato, las rumbas ae 
¡a Chelito, el oliarlestón de la lían- 
/cee y la tarara de la chica de rm poí- 
¿era, o sean la edad antigua, la edad 
moderna y ]a edad dei pavo.

Respecto al baile en la prehistona, 
he sacado el convencimiento, después 
de muchas vigilias— f̂ué ealaCua..es- 
ma pasada—, de que el’ hombre ya 
bailaba wi su edad cuaternaria. Ix> 
digo porque me pai’ece que hay bas-: 
t antes indicios para creer que la cue­
va últimamente descubierta en Alta- 
mira era un cabaret cuaternario de 
postín, con sus tanguistas y  todo. ¿No 
lo hace suponer el hecho de haberse 

it-'íP'-

I
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encontrado allí un hombre bien con­
servado rodeado' de huesos?

Tenanos también el baile en la 
Historia Sagrada. Según ésta, fué 
David, pox mal nombre el gachó del 
arpa, el primero que bailó. Bailaba 
lo6 sábados, que era el día sagrado en 
Israel, delante del Tabernáciilo. C a ­
ro es que hay quien dice que, antes 
que a David, ya se había visto algún 
sábado a  Noé bai''aoido también de­
lante de un ta.bernáculo.

De lo que no cabe duda es de que 
los israelitas fueron ios inventores del 
baile chulo. IVíe explicaré. Después de 
muchas inv^tigaciones, había yo ad- 
qiiirido la evidencia de que los judíos 
nunca habían bailado esas danzas ab­
surdas que la Tórtola Valencia copió 
de ks. estampas del Fkury. Acaso 
durante su marcha a traivés del de­
sierto inTOntaron el paso del came­
llo... Pero, no; yo conozco bien a 
esos judíos y ^  que si ellos inventa­
ron algún baile, siendo como son, %sí 
(con el pww cerrado), necsesariamen­
te tuvieron que inventar el agarrao. 
Y allá va la proyección de tan ele­
gante baile. Van a ejecutarlo, en el 
buen sentido, Salomé y ©1 Bíiutista.

Sa'omé es una gachí que quita la ca­
beza. El es un chulo fósil encontrado 
en- un derribo de la calle de Provi­
siones.

[Por el lateral izquierda salen una 
chica que sepa bailar bien a lo chulo

un tío flamenco más feo que don 
Picio, pero sabiendo girar un rato 
largo. Ella va'de mantón y muy pe­
lada a lo Bemardino. El lleva los pies 
atados con un pañuelo de aromáticas 
hierbas.)

El recit.\dor. — Cada día bailan 
menos, porque según dice el Bautista, 
en todüs partes le ponen trabas. ¡Ah! 
Y no vayan ustedes a figurarse que 
esto del Bautista y Salomé es una 
chufla mía. Se llaman así.

E l  Bautista.—¡Hombre, le diré a 
usté, maestro! Endenantes me lla­
maban el Niño de la mala uva. Pero 
ya no me llaman e! Niño porque he 
pasao de la edad. ¿E-rtá vsté, maes­
tro?

E l REaT.\D0R.— ¡Bueno, este niño 
se cree que está en la escuela!

SAL0^n5.— C om o a  m í tam b ién  m e 
llam ab an  de chica la  Niña martirizá.

El r e c i ta d o r .— ^Bien; pero, ahora, 
decidm e, niños, ¿cóm o os llam áis?

E l B autista.—Yo me llamo Bau­
tista Cerolo, a, el Bautista.

E l  REcrrADOR.—^Bueno, eso de, a,. 
es el alias. '

El B a u t i s ta .— Ês el mote. Sólo que 
así, a, es como me *o ponen en los 
juicios de faltas. ¿Está usté, maestro? 

El rec iT íído r.—Bien, ¿y usted?
El B.ílt'ista.— B̂ien, gracias.
E l recitador.—Bueno; pues aho­

ra van ustedes a hacer el favor de- 
bailarse un chotis encima de un la­
drillo. '

El B a u t i s ta .—Ni mentarlo. •
El r e c i ta d o r .—¿Cómo?
Salosié.—No, que una vez que nos 

anunciemos pa bailarlo así en el Co­
liseo de Lavapió?, antes de que el. tras­
punte sacara a escena el baldosín, se 
adelantó un gachó de la entrada ge­
neral. '

E l  recitador.—¿Y qué?
E l B autista .—Pues que nos echó 

el ladrillo. Ahora que el hijo de su 
madre tomó mal la jpuntería y me 
arreó en tóo el torrao. Dende enton­
ces no puedo mover esta oreja.

E l RECIT.VD0R.—Pues bailen ustedes 
sin ladrillo.

E l  B autista.—^Está bien. Haga lís- 
té el osequio de tocar un clwtis, 
maestro.

{Córrese la cortina del lateral iz­
quierda y aparece un organillo que 
tenga el chotis '^Nicanor". El r e c i ­
t a d o r  lo tocará dando vueltas al ma­
nubrio con el codo izquierdo. Del te­
lar. último término, bajará una cinta 
qive cruce horizontalmenJbe el escena­
rio y en la que estarán ensartados, 
como buñuelos en junco, unos cuan­
tos farolillos de lo más veneciano que 
se encuentre. Salomé y el Bautista 
bailan él chotis, y uno cualquiera de 
los dos, el que mejor voz tenga, canta 
s t̂s delicadas estrofas.)

Nicanor y la Bibiana 
suelen ir entre semana 
a bailar al Partidor.
Y en los chotis sobre todo 
Nicanor se pone a modo, 
pues se incrusta que dá horror.

Etc., etc.
El r e c i ta d o r  {al terminar el cho­

tis).—Si ustedes quieren, y .4 algún 
señor sube a hacerse cargo del ma­
nubrio, puefle repetirse el chotis seis 
o siete veces; pero yo, con su permi­
so, me retiro, porque es que me van 
a cerrar el portal... En la próxima 
charla hablaremos del profe-ionalis- 
mo en el baile. Muy suyo,

GAEHIDO
(Texto y monos.)
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Rosarito Igilesias, criaitura gentil que 
■había realizado por pravinioials, en tem ­
poradas efímioras y  cortas, sus prime- 
rcis ensayos com o actlriz, se ha pre­
sentado, por fin, amit« el público ma- 
drSl'eño, estrenando una comcdia de 
la «lase raíz cuarta: “Mira qué bonita 
■era”...

D am os a esta com'edia el caJificati- 
-vo de “comedia de raíz cuarta” o 
“raíz ciuarta d« com edia”, porque la 

anano de Ramos de Castro es la cuar­
ta que caie sobtre este tema. E l punto 

<le partida deil asunto es un cuento o  
leyenda popular— cons«cuiencia u ora- 
gen de la copla— ; este cuenío fué, 
después, según nos dicen, recogido y 
redaictado por Manolo Paso; después 
pasó a zarzuela; y  ahora sin Ja múrá- 
ca  y con versos nos lo  sirve Ramos 
■de Castro.

Y  esto es lo  único que nosotros te­
nemos que oponer a la obra que nos 
otoupa; que la obra de Ramios de Cas­
tro tenga poco de Ramos de Car-tro. 
Y  ese es el defecto capital- Si Ramos 
de Castro hubiera pl.-.esentado ante 
nosQtiros una obra originad nos hubie­
ra parecido muy bien, m uy bien, muy 
'bien. En la obra que estrenó en la 
■Comedia anteriormente probó que tie­
ne originalidad suficiente para hacer 
urna abra original que guste a tpdos.

Pero, precisamente p of eso, hubié­
ramos noscutl-os querido que la obra 
fwera suya. Lo ma,'o no es que lo  sea, 
lo  m alo es que no lo sea.

Nadie como Ramos de Castro que­
d ó  por siempre obligado a sostener 
un sisteana de fumigación y  cacheo 
contra el uso de malas armas, pue'to  

«en vigor por él, en su obra estrenada 
en la Comedia, va ya para dos invier- 

■nos: “Pare usted la ja<», amigo”.
Aquello no  cl:a una siínplc parodia; 

atfuello era urna denuncia de ratima- 
.gos y trucos. El argumento aquel—es­
coliasta por la  túnica y ca‘'itizo p'-r 
«1 somibrero cordobés— era un detecti­
ve  saleroso quie se pilantificaba en es­
cena, diiciendio: “ A m í no me la dan”... 
N osotros aiplaudimos aquello' porque 
nos pairctció que con aquello quedaba 
ya por siempre y  para siiemiplre funda­
da una venerable instítución: la  de 

■coinsiimero escénico. Ajquella garita

donde se guarecía el argumento en 
“Para u  ited 'la jaca, am igo”... era una 
verdadera garita de fielato, y eH argu­
m ento estaiba a llí para clavar el pin- 
cílio en la barriga a todo maituteiro de 
Ja lescena.

Si la obra estrenada ahora en ol 
Teatro Cómico, hubiera. sido del pro­
pio fundador del fielato dramatúrgico, 
hubiera hecho funcionar al consum«ro.

Asi, cuando en ej final del primer

aato, vienen a deicirnos que han dadlo 
ail protagonista de 3a obra una puña­
lada braperísim'a y suena acto seguidb  
la campanilla del Viático, el argumen­
to huibiera Iniferveaiido para decir

Le atizan al buenjorero  
puñalón inl^rcostá ;• 
sue^na un tilín lastim ero : 
pero lio teman, iw es iiá;

> 'I

j il

il|

-Cuando se muera tu tío nos deja toda su fortuna en el testamento. 
-Pues dile que si nos la da ahora mismo le damos el cinco por ciento.

D ;b . .*\ran.\.— M ad rid .
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■ no pasa nacía; Cs que quiero 
que hac/a a ¡as f/eiiles "tilín” 
el cfcctúsmo del fin, 
de! //»  dfl acto priniero.

Y luego, jnás aclelanite, cuaiwlo cii e'. 
acto segundo, se levanta el teOon y 
vemos, antes de nada, que el torero 
«■(tá como antes, bui^aio y sano, podía el 
Argumento haberse a'de'antado otra 
vez para dccir a la' asamblea:

¿Lo ven ustedes?: ya está 
ciirao el probe c mi arma;

lodo fué pa despista 
fingii-’itdo uita farsa alarm< .̂

, Habiliá", que le dicen. Porque el 
argunieuto sabe bien—a éj no se ¡a 
dan-^que aquello del puñalón no fué 
para otra cosa. Parece lo contrario, 
pero no. Parece que' el puñalón es la 
cansa de todo lo que ocurt.-'e después. 
.*\1 torero, en efecto, le dicen cuando 
cs‘.á en cama, que fu novia, en vez 
de llorarle y  de 'nter-esarse por su fa- 
lud, está sirviendo de modeilo a unos 
escultores, y  k  han dicho, por lo vis-

.« ■ ¡ ¡ a
, — ¿Supongo que no saldrás con ese vestido a la calle?

 Si te parece demasiado escotado me pondré el collar de p>erlas.

Dib. C u e s t a  París.

to. que sirve de m odsío de desnudo o 
cosa tal, pues sólo en este caso se  
comprende que el torero desprecie a 
lia novia y  no quiera ni verla jainás- 
por'ck-eería. una cualquiera. Lo cierto  
es que el matador, fiado de los iaifun- 
ditís que le nreteii, decide renegar de 
la novia, sin «■iquiera verla ni oírla, y  

dec'de Uarse con la nena que le metió 
los infundios y  (jue hace, que después y 
por culpa die todo eso, pase lo  qr.e- 
pasa.

Parece, pues, que el drama sobrer\’ic- 
ne por cullpa de la  puñalaíta, pues d,e 
no haber habido puñailá no hubiera él 

estado en cam a; de no haber estado 
en cama habría visto a su novia; de 
haiber viiTto a sn: novia habría sabido- 
la velrdad; y  de 'haber sabido la ver­
dad, ni él haíbilona renegado d's la no­
via, ni habría habido drama,

Pero no hay tal, en el fondo: la no­
via que está, eom o la m ocita de este 
drama, a punto de casarse con un 
hombre, aoude a ver al hombre, si 
éste se  halla en peligro de muerte; y  
si ella no va a venle—por aquello del 
qué dirán—va, desde luego, el abuelo- 
(porque la niña tiene aiiuelo y tiene 
abuela); y  si van a ver al novio, ya ia. 
noviia, ya d  abuelo, ya la abu'íila, lo- 
primero que haicen es decirle: “¿N o  
sabes la noti|:ia?: el señor cura ha. 
querido quie FuJanilta isiirva de modelo  
para la 'Virgien de la  igd'esia, porque 
no hay cara como la de ella, tan d ig­
na de líos altares”, y  mo hay matador, 
por matador que sea, que se conside­
re en el caso de embestir ante sem e­
jante noticia.

La puñaíada que atizan a este po- 
Urc matador no hacía falta para nada;, 
se la  dan por gusto  del autor y a este­
no hajy derecho; no hay derecho a 
tener a uin homibre en cama por gusto.

Si los autores liubiet en  buscado al 
mataKlor de esta comedia un contrato­
de seis mies-es por lo  nie.nos para Mé- 
jj.-to, habrían he,cho 'un favor al po­
bre hombre y le hubieran puesto en. 
situa'oión de que ocurri'dr>a ol drama 
icon, ■razó'n. Porque una vez ultramari­
no el matador podrían haber intercep­
tado acá las cantas de la  novia y po­
drían haber hef:''0 llegar, en lugar 
suyo, las “caluraias” que la desacre- 
diitan. Pero danle una puñaliada a m an­
salva ¿para 'qué? ¿N o comp'r'enden leus 
auitores que la novia irá a venle, quie 
los abuelos irán a verfe, que ifán cien 
mil personas y que los cien mil dfes- 
cubrirán que le está metiendo infun­
dios la gitana?

El autor pudo evitar a es¡e mucha- 
leho una pinlalaria tan tremenda; si no 
se  la .evitó fué por podter hacer “tilín ”" 
ai final da! primer acto.

Y  es, lo  que diría en su gairnita el fa­
m oso .conMWnero de “ Para u  ited lai 
jaca, am igo”...:

Hombre, caray, no !tay dcreahoi
que por lucirse H autor

A yuntam iento  de M adrid



B U E N  H U M O R 19

le aticen al matador 
lina puñalá en el pecho.

La culpa de la trag'edia no está en 
lia puñalada; está en que ni la novia, 
ni líos abu«los, ni nadie de aquella casa 
fueran, tcomo era natural, a ver como 
andalba e. herido. La culipa de la tra­
gedia está, aisimismo, en la brutalidad 
de! maitador, desecho <le tiejiita y  ce­
rrado, pero de lo más cerrado que se 
cría. N o comprende que le están ha­
ciendo comulgair con ruedas de m oli­
no; no comiprende que la  mala mujer 
está conchavada con el autor d d  pu- 
ñalión; no comprende que la novia ya 
a buscario por<iue es buena y le quie­
re; no comprende nada...

Si Paco Ramos de CaiStro no hubie­
se teniido reijaro en aipliicar a otros au­
tores, las glosas, comientarios ' o apos­
tillas de su fam oso consumero, le hu- 
hwbtéramos oído decir algo de este 
tiipo:

Como lisies puen adverli 
él, que es diestro con la eispá, 
no es diestro pa discurrí 
pero que ni ná, ni ná; 
porque este probe infeli 
pudo enterarse méjón 
en vez  de tragarse así 
cualisquicr imirmurasión. 
pero , al fin, no «í de extrañó 
que quien descabella reses 
tenga una conduela a veses 
su miaja descabella.

Y de paTo, entre paréntesis, podría 
haber añadido al argumento irnos cuan­
tos com entarios reloitivos a Jíi verisifi- 
;oación andailuza:

Habrán ustcs observao 
que en el estilo andalú 
tó sale i<ersificao 
en un desí Josú.- 
Porque la “vida" es la “vía"  
y  como el “codo” es el “có” 
no hay que pasar agonías 
tó lo versifico yo, 
por las buenas, arma mia, 
y el verso sale der tó, 
suerte y  recando, enseguía.

— ¡Era mucho trabajo! Dejé las representaciones de las Casas Fenoí 
Hermanos, Bofarull y Rocadell, Puch y Capadall, Radio-Pons...

— ¡Caramba, Régulez!; has tenido más representaciones que “El 
sobre verde”. . • ^ ,

Dib. G .\r c ia l e s .—B arc e lo n a .

Se nos podrá deciir, acaso, quie eí 
homibre que se encela, se pone muy 
ca'bezota y  no comiprende nada, fián­
dose de infuind'ios y  no viendo, en cam­
bio, lo  evidenite. Basta un pañuelo 
caído para que Otado se sulfure y  re­
tuerza el pescuezo a su señora. Cier­
to y sin discusión. Pero es .que en Ote­
lo, presenjciamos paso a paso la -f^ena 
de Yago, y  vem os que con sólo un 
paííuieJo, y  de señora, trealiza Yago  
una faena coanipileta y admirable. P^eto 
es que aquí no hay'eso a posax de qu5' 
dispone, no sólo de un pañuelo, sino 
dje todo un capote oe faena; ¡»quí, co^o,  ̂
rCQisi todos los personajes solí t o r ^ í ,  
se saJitan a la torera las faenas. T o d í " 
la-labor de las mallas lenguas aprOa^^  
ohsin el entreacito para ir eaitre basf^' 
doires a meter las murmuraciomes y  
enr«d«s. que han d« d^.- por resultado 
el que los señores de Igüesiais pierdan 
a su hija. Y  esto no  puede ser. Esta  
poibre famiPia ha estado ya, en años 
anteriores, harto y  soíbradamen/te cas- 
itigada por unos y por otros, para que 
vaj'-ain ahora a dejar que la hija se le^ 
mallogne por amor, sin siiqiKera llegat" 
ail bercer acto, y  todo por cuatro chis­

m es que no hubieran podido prevale­
cer si el torero, como era su obliga­
ción  e¡n este caso, hubiera reailizado su  
faena allí, en las tablas, y no con telo- 
názos, ;

Menog m al quie, según nos han di­
cho, Rosarito Iglesias, que se murió de 
pena todas las noches, está al siguiente 
día buena y sana y dispuesta a dem os- 
tralr, lo mismo, que el primer día, que 
hay en ella madera de actriz y  que 
sabe crecerse y triunfar cuando llega  
una escena de empeño.

También la  gitanísima señorita nos 
convenció de su belleza y su buen arte 
.,y Baena nos. convenció también de que 
es y  sigue siendo el buen actor de siem­
pre.

M a n u e l  .AJBRIL

EMIIMATB R I L L A N T I N A  

L O  M E J O R  C O N T R A  L A S  C A N A S
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Había, sal'ido sin paraguas, con un 
hongo nuevo, y  el cielo iba tomando 
un tinte amenazador.

Viendo un comercio en la acera de 
•enfrente, entré. Un empleado, correc­
tamente vestido de negro, sa’.ió a mi 
encuentro:

—¿Qué desea el señor?...
—¿Se encargarían ustedes de pre­

parar un entierro de gran lujo?—pre­
gunté.

—^Ya lo creo, señor.
—Bien: hágame entonces el presu­

puesto.
—^Inmediatamente,
Me aoercó una silla, y se dispuso a 

tomar nota. Yo me senté. Afuera, la 
lluvia empezaba a caer en gruesas go­
tas,

—Ocupémonos primero del ataúd 
—dije— ¿Qué modelos tienen uste­
des?

— L̂o mejor que se liace en todoe 
los estilos.

Me presentó un 'catálogo con una 
infinidad de pequeños cajones en li­
tografía, insistiendo especialmente so- 
l)re uirto de robV barnizado, con inte­
rior guateado de seda blanca, cerradu­
ra, filetes y placas de plata.

—Es un artículo elesantísimo y de 
jrran solidez—dijo el de las pompas. 
Y' para reforzar mi convencimiento 
agregó: —Esto dura toda la vida,

—¿No ee podría reemplazar el ro­
ble por caoba?
, Eü empOeadb Bonrió desdeñosa­

mente, .
—Es mucho menos serio—dijo.
Discutimos ’'uego el número de ci­

rios oue habían de colocarse alrede­
dor del catafalco.

Según el empleado, eran ocho los 
que Se ponían, genera'mente; pero 
protesté:

. —^No, no... Quiero las cosas en 
grande: ponga usted diez y seis.

—¿Y crucifijo?... Tenemos de pla­
ta dorada, de gran efecto... Otro de 
madera y bronce... Uno más pe­
queño, -

—Que se coloque el de plata... 
¿No tienen de oro?

—No, señor.,. Tendría poca salida. 
Ya ye usted, artículo de gran lujo...

Estuvimos de acuerdo en celebrar 
una solemne misa de cuerpo presen­
te, con gran orquesta y coros.

— Ŷ un cuerpo de baile, ¿No po­
dría bailar una damza fúnebre duran­
te 'a misa?—pregunté. ,

Ei empleado se .escandalizó,
— ¡Imposible! ¡Qué escándalo!
—iSin embargo, Isidora Duncan 

bailó la “Marcha fúnebre”, de Cho- 
pín, en el entierro de sus Tiijos, Ya 
hay ese precedente—obrervé 

— Las innova cionp.s en asuntos

mortuorios no convienen—^me dijo— 
Hay que 'hacer las cosas como todo 
el mundo. Además, ¿usted sabe e' 
descrédito que caería sobre nuestra 
casa?

Ante razones de tanto pero, no in  ̂
sistí, y pasamos al capítulo de coches, 

— Ê1 fúnebre a cuatro caballos,
— Â ocho—le interumpí,
— Ûn “landeau” para coronas...
—^Tres; lo menos tres. No van a 

caber en uno.
— Treinta, coches de acompaña­

miento.

E l recién llegado.— ¿Qué tal los precios?
El amigo.— Muy altos. Por un cuadro que representa un niño en­

fermo piden cinco mil libras.
' E l recién llegado.— ¡Caramba! ¿Qué peidirían entonces si el niño 

gozara de buena salud?
Ue The Passino Soiv.— Londres.
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— Pongamos sesenta. Es persona 
muy relacionada. ,

—1¿ Loe caballos del fúnebre con pe­
nachos negros?

—Sí, sí; con muchos penachos.
—Las velas, encendidas. CJochero? 

y lacayos, de frac, pantalón corto, 
tricornio, medias y guantes n^ros...

—^Perfectamente. •
— Dos maestros de ceremonia: 

uno para la Iglesia y otro para el ce­
menterio.

—Muy acertado. ¿Qué propina se 
costiunbra dar al personal?

—Eeo se deja al criterio de la fa­
milia. De diez a veinte francos por 
perdona. Sin embargo, el iiiarte' en­
terramos a la su^ra  de uji jd » de 
Administración, y el yerno noí dió 
cien francos a cada uno. “Quiero— m̂e 
dijo—que todo el mundo esté con­
tento.

Anotó cien francos por persona y 
empezó a sumar.

—̂ on quince mil francos, señor.
— ¡Caramba!... Es demasiado. No 

quería gastar taato... ¿Puede usted 
hacerme una rebajita?

—¡Imposible!... Los precios son de 
catálogo.

—^Bien... Me conformaré entonces.
Y me levanté, porque vi que había 

cesado la lluvia y hacia un sol ra­
diante.

—^Perdone e! señor. Se olvida us­
ted de darme un detalle importantí­
simo: el nombre del difunto.

—Es inútil. Ya no hay difunto.
—¡Cómo!
—Debía ser yo, porque había j)en- 

sado suicidarme; pero en v ista , de 
semejantes precios, me parece opor­
tuno reflexionar antes de hacerlo. 
Creo que resolveré vivir. Me va a 
salir má^ barato. ¡Qué barbaridad! 
¡Adónde ha llegado la carestía de 
la vida! ¡Ya no puede uno ni mo­
rirse!

Y, levantando los brazos al cielo, 
salí de la tienda de pompas fúne­
bres. Había salvado mi sombrero 
hongo, al que tengo tanto cariño, 
que rn mi testamento he dispuesto 
que me entierren con él

P. L. M.

Chistes de todo e lm undo
Doctor: I hear you have had ' an 

accident and cannot stand upright— 
in the neighbourhood of the \'erte- 
bral column, I  think?

Patient: No, in the neighbourhood 
of he Ne'eon Column.

(B uen H umor, Madrid.)

Puliicado en Posing Show, Lon­
dres.) ^

Tradución:
El doctor: ¿He oído que ha tenido 

usted un accidente en los alrededo­
res de la columna vertebral?

El paciente.—No, en los alrededo­
res de la columna de Nelson. .

Una señora.—Guardia; por lo que 
estoy oyendo, en este edificio debe 
estar tocando la' Banda municipal, 
¿no es eso?

—El guardia.—No, señora. Es una 
exposición de perros. i

(De Der Wahre Jakob, Berlín.)

—P >r

— cH as roto las relaciones con tu novio?
— Sí; me he convencido que su amor no es lo bastante grande para soportar con paciencia las pequeñas 

contrariedades de la vida diaria.
— ¿Y  qué es lo que te ha hecho pensar así? ,
— Que se ponía furioso siempre que » i  perrito, Fido, le mordía en la pierna.

De T h e  P assino  J-ondres.
í I

: Í\■
V.;
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Concederemos un premio de D I E Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada numero.
E s condición indispensable la presentación de la cédu’a para el cobro de Iof premios. . , , ^  ^
I Ah ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los diistes son responsables los que nprtrren como a«tor*t de 

to« mismos.

À M À D O R
F OT OG R A F  O 

PÜERTA D E t SOL, 13

— ; En qué se parecen los 
propietarios del teatro Apolo a 
un carpintero.
, ’ — En que. con muchas búta- 
cas hacen un banco. ,

- -Q- —islanes.

¿Su a lo ja m ien to  en Vladrid?
N o debe preocuparse aun­
que venga con familia nu­

merosa .
La moralidad y seriedad 

de esta casa, la^ directa v i­
gilancia del propietario, 1.1 
am plitud de- sus habitacio- 
axes, Ja mesa excelente y e! 
hallarse confortableme n t e 
instalada en un edificio con 

dos únicos pisos.
Todo contribuirá a hacerk 
agradable su estancia en la 

Corte.

HOTaLIMPERIAl
MONTER.^, 22._Madrid ,

— ¿Con que quieres, casatti 
con mi h ija?  Pues ya es me­
nester que valgas para pretci’. 
derla. Y a  sabes que es la chica

A yer quedé mal con P u r a ; 
chico, ya no me interesa 
desde que sé que no usa 
los corsés de C A S A  P R E S A . 
Fuencarral, 72.-Telé£ono 5 1 ' 3 5

más lista del pueblo y que se 
educó en la escuela.

— Si que lo sé.
— Ella sabe hablar franchu-

A N T O N I O  R O L D A N
Esta prestigiosa Casa, ins­
talada en el núm. 48 de la 
calle M ayor, es una ver­
dadera especialidad en fi­
guras para regalos, objetos 
de arte y fantasía, vajillas, 

cristalería.

El l>remio correspoiidicnle al chiste del ninnerò anterior 
ha siao adiitiiieaJa al sitjuiente:

En  «n examen ;
— Ui^'anie, señorita; ¿cuál es el pez que mayor ta­

maño tiene?
— El tiburón,
— No está mal ; pero l>ay otro de mayor tamaño que 

ese, , ,
— No recuerdo en -este m:«nento.
(E l catedrático, creyenJn ayuáarla),— 'Q u é lleva us­

ted entre las telaá del c i'
(L a  señorita, ruborizada;.— A k -'Jó n  en rama,

. .Arsenio Vinagre.— Madrid.

tem p ere  y Oviedo
Glorieta de Cuatro Caminos 

Sucursal de 
5, P O N T líJ ü S , 5 

La especialidad de esta pres­
tigiosa casa la constituyen Ir.s 
cintas de seda y géneros de 
punto, bordados, puntillas, ador­
nos, etc., 'etc.

ii lUA IR p an ad er ía  LUNfl, 10 FRUTtRlA
La honradez y laboriosidad 
de su' propietario, querido 
.'.:iii-‘.. han hf--ho’
de e.sta casa la preio.-ida 
del público madrileño. Con 
verdadero interés la reco­

mendamos.

S O R T I J A S  D E  S E L L O
Vendí las mejores la casa SA N JU R JO , de oro de ley des­
de 9 ptas.; chapadas en oro desde 3, grabadas en el acto. 
Envío a provincias remitiendo medida, importe y franques

Santo D om ingo, número S, Madrid,

■■A

El camarero duerme a su niño,,.

S IE M P R E  N O V E D A D E T ,

D n n  Montera, 45 
n U a  Tel, 16830
te, tocar el p c w o ,  hace pelicu- 
culifies como los del circo y 
basta tira con mi escopeta. ¿U iié  
sabes hacer tú?

— Hombre, señor Hilario, yo 
no sé hacer tantas cosas de

Si vais a hacer un regalo 
y tenéis poco dinero 
y queréis gastaros “ poco” 
y que el objeto sea bueno, 
no dudarlo ni un instante, 
a este comercio acudid, 

la P laza de M atu te ,

a “ La Nueva M e rc a n t i l "

homJjres como e lla ., . ;  pero en 
un caso de apuro sabría hacer 
un cocido, remendar los calceti­
nes o lavar la ropa.

Manuel Carbajosa.— León.

Kaíaei rernaiidez
C A S A  C E N T R A L  

C o ló n , 13 y  15
Vinos, licores y aguardientes.

Sucursales :
l'uencarral, =S y Ruda, i.

Una madre andaba en busca 
de su hijo diciendo: “ Como no 
lo encuentre lo mato” .

. Palotes.

,S'i con toda la bencina 
que existe en el mundo entero 
se a.?otarían las lámparas 
que vende RAM O.\' R O M ER O ,

Frase vu lgar;
— i Caray, chico, qué sorpre­

sa ! .Me habían dioho que te 
habías muerto.

Casa Crespo
P A P E L E R IA

MONTERA, 22 s ln T ^ ? ,.J
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»V4AC« (teCl̂ TRAO;»

^  k S i n ^ ^ e ñ f ^  d e s a p a r e a  u s a n d o /

i i P I A b O I L t A  IHDÍfl
   - . p r e m ia d a  i n H-A EXPOSlCróN DE HIGIENE

. .^ - í |^ > J p r tB C ÍO ; E rr f ..  E S R A Ñ Á ^ ‘f& '^ Í= ¿ E S |£ :T -A S -.F -R A ÍC 0 L ^ ^ , ' '
l ^ f  máyor:§;JOSE BARRÉIRA. ~  Cailí^jWuñoz 6. “  N í /^ p R íD ^ .

)U lA N  COBO
Almacén de tejidos y  confec­

ciones Bravo Murillo, 1 1  o
lista prestigioía cssa, en orn- 
feccioijes para señora y nifios. 
oanjisería, ropa blanca y géne­
ros de punto, puede competir 
en gusto, clase y  precios ron 
los principales estahleciniientos 

de su índole en Madrid.

— No. E l que se ha muerto es 
tm  henmano.

— i Hombre, cuánto lo siento ! . ?
T. Rueda Durante.

Don Fabián va con su se­
ñora al teatro. A l llegar a la 
puerta del coliseo, exc lam a:

— .¡ Qué lástima no tener aquí 
mi mesa de despacho!

— ¿ Tu mesa de despacho ? 
— dice su mujer— . ¿P a ra  qué?

— Porq&e me he dejado las 
/localidades rSviidadas en t:n 
■cajón.

E l carbonero.— Madrid.

Benito Pclegrín
EL SIGLO X X

Bravo M u r i l ’o, 99
Almacén de tejidos y con­

fecciones. "Inm enso surtido en 
caimisería, ropa blanca y géne­
ros de punto. Casa popular y 
prestigiosa.

 i  Qué te pasa. Romualdo ?
— ¡Q u e estoy cansado, com- 

■ipletamente rendido, sumamente 
tronchado! ¡ Ah 1 y  a propósi­
to : toma las tres pesetas que 
m e prestaste ayer.

— Hombre, no me corría prisa.
—.Es que estoy cansadísimo. 

Y a  te he dicho que estoy can- ' 
sado y  tronchado.

— í Y  qué tiene que ver eso, 
Tiombrc ?

— ¡ Pues no ha de tener que 
■ver! ;  No has oído decir que el 
•que paga descansa?

Enrique Sota y  Sota.

C a s ^  J i m é n e z
iprrmera casa en E spífia  en

Aparatos  fo tojrráficos
accesorios, placas papeles 

de tod"s marcas. 
P R E C IA D O S , 5» y 6o.

T  A p ft O para encuadernar colecciones 
 ' ....  semestrales de

3UEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
i iiporte acompañan 0,30 ptas.

LA N O m 'r.:.scnta las íiltim as crea- 
ciones-.-n som breros para 

s^ño'■a '̂ V 'linas. 
FÜ£MC-\!í-? vL, 26  y 
M )  ' i r ü í A,  15, priineroi

i'ietiiitim  )S f iéu r in es  a q u ien  lo  so lic ite

¿E n qué consiste que, después de perder el tiem- 
pD y molestarse en elegir sillones confortables......

son usados como se indica en este dibujo?...

A yuntam iento  de M adrid

-ri'ií-ria, Batería de r ^i- 
- cuMi-rtitó, jaulas, íher- 

■ ci‘chiiioSj herraiH'en- 
. , o.-iiuiii w>s y cerradurás 

de seguridad.

Oamián R o d r ig ' iezJ o rre s
' . ' aleza, 28 e Infantas, 3

INVENTO 
MARAVILLOSO

Para volver los cabello« I 
blancos » su color primi- I 
tivo a los días d e l 
darse una loción diaria. | 
Su acción es debida al 
oxigeno del aire, por lo 
jue constituye una nove­
dad. N o mancha ni la j  
piel ni la ropa. La cai­
ta  desaparece rájpidatnen- 
:e. Ojo con las imitacio- | 

nes' y falsificación««.
r>f v e n ta  én  to d a s p a r t i í

1 LABORATOme 1
1 C A S P E  S2 1
1 B A R C E L O N A 1

C U P O N
correspondiente al n.° 379 de 

BU E N  HUM OR  
que deberá acompañar a to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co­

laboradores espontáneos.
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T o r r e s  p o n  d e n e  i
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Z . N . (J a é n .)— ¿Q ué es eso 
de que es estúpido discutir de 
fútbo l? ... ¡L o que es estúpido 
es poner las discusiones en la 
prosa indigna en que usted las 
p o n e!...

A . P . R . (M á la g a .)— No 
estamos de acuerdo con su pun­
to de vista literario. La vida 
está llena de incomprensiones 
asi. ¡ Qué asco de ex isten cia!

S . A . G . (S e v i lla .)
Su larguísim a poesía, 

lo digo con entereza, 
es una majadería 
que va al cesto de cabeza.

Para cam isas a la medida

Madrid-Viena
Montera, 41.—Catnisería.

G. A . E . (P a lm a  d e M a ­
llo r c a - )— No hay manera de 
que podamos entendernos, es­
cribiendo usted tan mal y, por 
añadidura, en un papel tan ama­
rillo. E l papel nos deja ciegos, 
y lo que hay en él nos deja he­
chos cisco.

L . Q . S . (M a d r id .)
Lo siento, pero su cuento, 

i a y !, no vale ni un pimiento.

A . R . N . (V a lla d o l id .)— Le 
va a ser a usted dificilisim o  
obtener en esta casa Jii el más 
mediano éxito.

K . F . (B a r c e lo n a .)— Salu­
damos atentamente en usted a 
un posible valor humorístico. Lo 
que nos manda, y que no publi­
camos por parecem os que usted 
puede hacer algo que yslga ’Tiás, 
basta, no obstante, para fijar 
nuestra atención y creer a pies 
juntillos que usted acortará ple­
namente en otras tentativas.

N a v a rro . (P a m p lo n a .)
N o he visto hace tiempo un 

[guarro 
tan grande como Navarro.
I Lo juro I 1 Yo no m e acuerdo 
de haber visto otro tan cerdo I

L u is  T e o d o r o  (M e li l la ) .—  
Querido e  ilu stre  T eodoro: ha­

ce ya luengos años que supri­
m im os en esta sección el pe­
dido de madrinas de guerra. 
Asi, pues, no podemos acceder 
a su deseo de solicitar para su 
servicio particular esa madrina 
que usted pide con urgencia, y 
con la aclaración de que tiene 
que ser muy enamoradiza. Su­
ponemos, síjiipático Teodoro, que 
lo que usted anda buscando es 
una socia que le diga con fre­
nesí :

i O arráncame el corazón, 
o ámame, porque te -odoro!...

Y d e verdad que nos entris­
tece muoho no poder coonp’.a- 
cerle.

V e la y  (C ie z a ) . —  ¡ Taday, 
pobreza

J- F . M . (B a r c e lo n a ) .— ¿Se  
queja usted porque le dijim os

la otra vez que su articulo era 
fuerte? ¡P u es m ire usted: a 
sus produciones des sucede lo 
que a ciertos aguardientes, por­
que aquél era fuerte, pero el de 
hoy es flo jo !... ¡H ay  que saber 
buscar el término medio, o de 
lo contrario, no hay más solu­
ción que fallecer repentinamen­
te ! ...

A . O . (G ijó n ) .— i Pero, hom­
bre de D ios! ¿Im itaciones de 
X^uis de Tapia a estas alturas? 
Y entonces, ¿ qué quiere usted  
que haga Tapia? ¿Im itarle a 
usted ?

I . M . P . (M a d r id ) .— Apli­
qúese usted el cuento que aca- 
baaiios de contarle al caballero 
anterior. Ya puestos a imitar, 
¿por qué no imitan ustedes a

A ristófanes, que es menos cono­
cido de nuestro público?

B . R . N . G r a n a d a ).— Sus 
versos no están m a l; pero da 
la casualidad de que tienen el 
m ism ísim o asunto que , unos pu­
blicados, con la firma de uno 
de nuestros m ás ilustres y  pel­
m azos colaboradores, hace no 
mucho tiempo, y  titulados, s i  no 
recordamos mal. A lelu yas de la  
v ida  del firm ante o  una cosa 
así por ol estilo.

L . S . D . (M á la g a ) .— Que­
da aceptado con todas sus con­
secuencias su exorbitante relato 
titu'lado E l café blanco. ¡ Felic i­
dades y buena entrada d e  año^ 
cuando llegue 1930! ,

B . B . T .  (M a d r id ) .— Muy 
^ íg a r c e te s  sus dos trabajetes, 
aunque se vislumbra en ellos  
una noble intención d e llegar a 
hacer a lg o ... ¿Llegará usted?  
Escriba en' llegando... Pero e s­
criba lo m ejor posible, eh?

G . J. H . ( B u r g o s ) .  —  El 
chiste de los conspicuos sena­
dores es v iejo  y  m uy fuerte. 
¡Y  es raro, porque la vejez  
suele ser debililla en vez  de  
forzuda! ¡ Paradoias que h a y !...

G il G il — ! Mal, mal, querido 
Gil G il! ¡ Como para que le  
trinque a usted la Guardia c iv i l !

A . D . R . ( M a d r i d ) . - Queri­
dísim o protector: eso es un poco 
realista y unos milimetn'os . nau- 
seabuiwlo. ¿Y  es esa la manera 
que tiene usted de empezar a 
proteger a B u e n  H u m o r ? .. .  
i i Infam e ! I

R ig o le t to  ( S a n  S e b a s t iá n ) .
La donna e  mòbile 

cual piuma al vento, 
e il vostro articolo 
e un esperpento.

E l poUceman.— Las he estado viendo, desde aquí, t r> -o /e i., nti f  r . 1  Lt. j\. t*. (^oaiamanca).—
que por aquella colma venían ustedes a mas de se- ¿Gon que usted es im pobre? 
tenta kilómetros. iC así estam os de acu erd o!...

L a muchacha.— Estoy segura que se ha equivo- opinamos es

cado usted con aquel coche al que hemos pasado... 2!̂ '-difCT̂ cia”"de’̂ tpr¿iá^^^^^apreciaciones
D e The H um orist.— Londres. no es mucJia, como usted verá.

A yuntam iento  de M adrid



C R E M A

R E C O N S T I ­

TUYENTE
Es un p re p a ra d o  único, con  p ro p ied ad es  m a ­
rav illo sam en te  c u r a t i v a s  y  reco n s titu y en tes . 
La epiderm is lo ab so rb e  com o las  p la n ta s  el 
r iego . A lim enta  los te jidos y a u m e n ta  su elas« 
tic idad; limpia los po ros de to d a  im pureza y 
m a te r ia  ex te r io r  nociva; b lan q u ea  y co n serv a  
el cutis; b o rra  p a u la t in am e n te  las arrugfas. su r­
cos  y d ep res io n es  fac ia les , ap licándo la  en  la  
d irección  que en  el d ibu jo  m a rc an  las n e c h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  te rsu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . —  M A Y O R ,  

  r MADRID
1

V.

Talleres PR EN SA  N U EV A.—Calvo Asensio, 3, Madrid.

A yuntam iento  de M adrid



D U  É N  H  U  M O R

f:

-¿Cómo habla tanto tu mujer?
-Es que la han vacunado con una aguja de gramófono.

A yuntam iento  de M adrid

Dih. H ERRERO S.—Madrid.


